
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		


		
			María Antonieta

			
					¿Nacimiento? El 2 de noviembre de 1755 en Viena.

					¿Muerte? El 16 de octubre de 1793 en París.

					¿Función? Reina de Francia de 1774 a 1791.

					¿Principales aportaciones?	María Antonieta, penúltima hija del emperador Francisco I (1708-1765) y de la emperatriz María Teresa (1717-1780), se convierte a los 14 años en una pieza importante en el juego de las alianzas diplomáticas europeas de finales del siglo XVIII. Su madre, que desea aliarse con Francia, la promete con el joven Luis (1754-1793), nieto del rey Luis XV (1710-1774), delfín y, por tanto, heredero al trono de Francia. El 19 de abril de 1770, los dos jóvenes se casan por poderes en la iglesia de los Agustinos de Viena, y el 16 de mayo de 1770 lo hacen en Versalles.

	Cuando muere el rey, el 10 de mayo de 1774, la delfina se convierte en reina de Francia y de Navarra. Alegre y jovial, construye a su alrededor una pequeña y esplendorosa corte formada por algunos favoritos. Todos llevan una vida lujosa en Versalles, en Trianón, o incluso en la Aldea, en medio de las conspiraciones, de los chismes y de las intrigas de la corte.

	Desde 1789 y durante la Revolución francesa, el descontento de la población se cristaliza en la figura de María Antonieta, cuya impopularidad crece. Después, la familia real huye a Varennes el 20 de junio de 1791, lo que le hace perder toda su autoridad. El 10 de agosto de 1792, el palacio de las Tullerías es asaltado por los revolucionarios, que encarcelan a María Antonieta en la torre del Temple, que se convierte en una prisión, y a continuación en la Conciergerie hasta su ejecución. El 16 de octubre de 1793 es guillotinada en la plaza de la Revolución de París.

	Su prematura muerte a los 38 años, que tiene lugar en el corazón de la agitación revolucionaria, la sitúa en los primeros puestos de los personajes míticos de la historia de Francia. La reina, blanco de críticas u objeto de compasión, abre un debate controvertido e inagotable.




			

			María Antonieta de Habsburgo-Lorena, archiduquesa de Austria, crece en la corte de Viena entre sus 15 hermanos y hermanas. A los 14 años, se casa con Luis, el nieto del rey Luis XV. La ahora delfina es una chica muy joven a la que se abandona, sin precaución alguna, en el mundo de las intrigas de la corte de Versalles, donde se oponen numerosos clanes rivales. El 10 de mayo de 1774 se convierte en reina de Francia, casada con un Luis XVI que sigue siendo amable y tímido. La reina lleva una vida frívola, centrada en el teatro y en el juego, dentro de una absoluta despreocupación y alejada de las garras de la política. Víctima de calumnias en el asunto del collar que sacude a Francia en 1785-1786, no procura proteger su imagen pública, que se deslustra lentamente.

			Al mismo tiempo que los Estados Generales amenazan la monarquía, su segundo hijo, el delfín Luis José (1781-1789), muere en junio a los ocho años. Desorientada y llevada por la agitación revolucionaria, lucha en medio de acontecimientos cuyas dimensiones no alcanza a entender plenamente. Se encuentra en arresto domiciliario en el palacio de las Tullerías desde 1790, pero se escapa con el resto de la familia real para dirigirse a Varennes. La detienen por el camino y la devuelven a la fuerza a París en junio de 1791 para encarcelarla en el Temple. Después de la ejecución de Luis XVI el 21 de enero de 1793, le quitan a sus hijos. Finalmente, la llevan a la prisión de la Conciergerie el 2 de agosto, a la espera de su juicio. Es condenada por el Tribunal Revolucionario el 16 de octubre de 1793, día en el que es guillotinada.

			Figura icónica de la causa monárquica y reforzada por la historiografía romántica del XIX, sigue siendo un personaje controvertido, a veces relegado a un papel secundario de mujer hermosa e inconsecuente, a veces inspiradora maquiavélica de la contrarrevolución.

		


		
			La vida de María Antonieta

			Una joven archiduquesa en Viena (1755-1770)

			María Antonieta es la 15.a y penúltima hija de Francisco III de Lorena, emperador de los romanos desde 1745 bajo el nombre de Francisco I, y de su esposa María Teresa, archiduquesa de Austria y heredera del inmenso patrimonio de los Habsburgo. La joven, traviesa y distraída, se divide entre el palacio del Hofburg y el castillo de Schönbrunn en Viena, entre sus muchos hermanos, rodeada de poco lujo y sin la pesada y estricta etiqueta de las cortes española o francesa.

			Cuando Francisco I muere, la emperatriz María Teresa, su mujer, decide tomar las riendas del destino de sus hijos. Su hijo mayor, el futuro José II (1741-1790) está destinado a convertirse en emperador y comienza a reinar junto a su madre. A María Antonieta le reserva una unión muy superior a la de sus otros hijos, prometiéndola con el heredero del trono de Francia. El abad de Vermond (1735-1806), doctor de la Sorbona, es elegido para educar a la futura delfina en las costumbres de Versalles. Es imprescindible que hable francés, y su indumentaria debe ser revisada. 

			En la primavera de 1770, por fin está lista. Su boda se celebra el 19 de abril en la iglesia de los Agustinos de Viena, por poderes, al igual que lo había sido la del rey Luis XIV (1638-1715). Unos días más tarde, se despide de su madre, y abandona la corte de Viena, a la que nunca volverá. Aún no ha cumplido los 15 años y nunca ha visto a su marido.

			Una delfina en Versalles (1770-1774)

			Un cortejo de 57 carros y de 132 personas sale de Viena para emprender un viaje de 24 días a través de los Estados imperiales y cuyo destino es Francia. El 7 de mayo de 1770 llega a Estrasburgo y, más tarde, a Lorena, patria de los antepasados paternos de María Antonieta, recientemente unida a Francia, y a la Champaña. Finalmente, el rey Luis XV acude a recibirla al puente de Berne, en el bosque de Compiègne, acompañado de su nieto, que le da un tímido beso en la mejilla. El 16 de mayo hace su entrada en Versalles, donde se casa con el delfín. Tras la boda tienen lugar suntuosos festejos: una ópera de Lully (compositor franco-italiano, 1632-1687), otra de Rameau (compositor francés, 1683-1764), y fuegos artificiales de ensueño en Versalles y en París. Las celebraciones se prolongan hasta mediados de julio.
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			Celebración del matrimonio de María Antonieta en el auditorio de la ópera de Versalles, 1770.

			A María Antonieta le cuesta acostumbrarse a las estrictas reglas de etiqueta de la corte, que impide que haya privacidad. Además, su marido la desatiende y prefiere irse de caza. Ella se aburre, atrapada entre clanes enfrentados en Versalles, dividida entre los partidarios del duque de Choiseul (1719-1785), ministro principal del rey, de las Mesdames Tantes, las hijas de Luis XV, o de la favorita del rey, Madame du Barry (1743-1793). Mantiene una profusa correspondencia con su madre, que le da muchos consejos para la vida diaria y que le ordena periódicamente que se asegure la gracia de la favorita.

			
				
					¿Sabías que...?

					De acuerdo con la tradición, María Antonieta, entonces delfina, habría introducido en la corte en 1770 un nuevo producto de repostería con la forma de un pequeño cuerno que simboliza el emblema de los otomanos cuando atacan Viena en 1683: el croissant. Enseguida se populariza el nombre «viennoiserie» para hablar de repostería, porque el croissant se vende en París en la primera panadería vienesa en 1837.

				

			

			Una reina de Francia (1774-1789)

			El 10 de mayo de 1774 muere el rey Luis XV. María Antonieta se convierte de facto en reina de Francia y de Navarra. Sin embargo, aún no ha nacido ningún heredero: sus relaciones íntimas con Luis XVI son difíciles porque el rey retrasa la consumación del matrimonio, que no se registra oficialmente hasta siete años después de su unión. Los libelos difamatorios van a buen ritmo, involucrando a la reina en todo tipo de relaciones con amantes o queridas. 

			Su vida en la corte transcurre en una indolencia y un profundo sopor que trata de colmar entreteniéndose: se divide entre el juego, el teatro, la ópera, los bailes de máscaras, las estancias en castillos reales y sus ropajes, a cada cual más suntuoso. También se rodea de favoritos entregados, como la princesa de Lamballe (1749-1792), y busca un poco de intimidad, prefiriendo las cenas en petit comité en el pequeño Trianón a las cenas oficiales. Asimismo, pone en marcha el acondicionamiento en un extremo del parque de Versalles de un pequeño pueblo modelo, una aldea, donde se reencuentra con los encantos del campo. Su búsqueda de una vida más simple le vale cada vez más enemistades en la corte conservadora.
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			La Aldea de la reina. 

			Su imagen pública se deteriora aún más con el asunto del collar, aunque la reina es víctima de una burda maquinación de personas sin escrúpulos. Las canciones populares se burlan de ella cada vez más y sufre una cierta impopularidad en el seno de la monarquía.

			Una mujer en la tormenta (1789-1793)

			A partir de la reunión de los Estados Generales de mayo de 1789, se convierte en el blanco de un creciente descontento popular. Durante la insurrección de los días 5 y 6 de octubre, se la llevan a la fuerza de Versalles al palacio de las Tullerías, en el que a partir de ahora tendrá que vivir la familia real. Oponiéndose a la nueva monarquía constituyente, le pide ayuda a su hermano José II, que se ha convertido en emperador, y después a su sucesor, su otro hermano, Leopoldo II (1747-1792). Como la situación apenas mejora, huye de París con su familia para unirse a los regimientos que se mantienen fieles, liderados por el marqués de Bouillé (1739-1800) el 20 de junio de 1791, pero es detenida dos días después en Varennes. Este intento de fuga y la declaración de guerra a Austria del 3 de agosto de 1792 dan lugar a los disturbios del 10 de agosto. Ese día se asaltan las Tullerías y la familia real se refugia con los fuldenses, donde se reúne la Asamblea Nacional. A continuación, es encarcelada en la torre del Temple, que se convierte en una prisión. Después de que la Convención vote a favor de la muerte del rey, que es ejecutado el 21 de enero de 1793, la reina es encarcelada en la Conciergerie y es a su vez acusada. 

			El proceso en su contra, que se abre el 13 de octubre de 1793, le vale una condena rápida. Es guillotinada la mañana del 16 de octubre en la plaza de la Revolución, la actual plaza de la Concordia, mientras que la justicia popular se empeña en vano en mermar una dignidad que conservará hasta el final. Sus restos son depositados en una fosa excavada para este fin, como ya se había hecho el 21 de enero de 1793 para su marido. Habrá que esperar hasta 1815 y la restauración de la monarquía en Francia para que la pareja real sea inhumada en la basílica de Saint-Denis.

			
				
					¿Sabías que...?

					Luis XVIII (1755-1824) manda edificar en el emplazamiento de La Madeleine una capilla expiatoria entre 1815 y 1826. Se encuentra ubicada en la actual plaza Luis XVI, y es el único lugar que lleva el nombre del último gobernante del Antiguo Régimen en París.

				

			

		


		
			Contexto

			Francia y Austria en la segunda mitad del siglo XVIII

			Potencias enemigas

			A mediados del siglo XVIII, Francia y Austria mantienen relaciones especialmente difíciles. A la muerte del emperador Carlos VI (1685-1740), y en virtud del tratado de la Pragmática Sanción de 1713, los Estados hereditarios de los Habsburgo recaen en su hija mayor, María Teresa. A continuación estalla una guerra de sucesión al trono: el elector de Baviera, Carlos VII Alberto (1697-1745), que presenta su candidatura contra ella, es un serio pretendiente. Inglaterra y las Provincias Unidas apoyan a María Teresa, mientras que la Prusia de Federico II (1712-1786), que quiere apoderarse de Silesia y de la Francia de Luis XV, apoya al elector de Baviera. 

			Francia se enfrenta militarmente contra Austria por tierra y contra Inglaterra por mar. En 1748, se retira del conflicto sin haber obtenido ningún triunfo y muy debilitada. Lo que es peor: es traicionada por su aliado prusiano, que acuerda una paz separada y logra recuperar territorios. Cuando María Teresa asciende al trono imperial, su marido también se convierte en emperador. Pero aunque este último lleve ahora ese título, carece de cualquier poder, ya que todo cae en manos de su esposa. 

			
				
					¿Sabías que...?

					Exasperado por el enorme derroche de la guerra de Sucesión de Austria, Voltaire (1694-1778) pronuncia una frase, convertida ahora en un proverbio en francés: «trabajar para el rey de Prusia», que significa «trabajar sin ningún tipo de beneficio o a beneficio de un tercero».

				

			

			La reconciliación en la guerra

			Pronto, el rey Federico II, que encarna el poder en ascenso de Prusia, irrita a todos. Austria, que ha tenido que cederle a regañadientes la rica provincia de Silesia, desea recuperarla. Por su parte, Francia sufre grandes tensiones con Inglaterra, relacionadas con sus posesiones en América del Norte. Cuando Prusia le ofrece su apoyo a Inglaterra tiene lugar una increíble inversión de alianzas: ahora Francia y Austria comparten intereses comunes. El conflicto que se deriva es el mayor del siglo XVIII: se trata de la guerra de los Siete Años (1756-1763), durante la que las dos potencias se oponen, una al lado de la otra, a Prusia y Inglaterra principalmente. 

			Al final de la confrontación, el Tratado de París (10 de febrero de 1763) consagra a Inglaterra como potencia colonial, y a Prusia como potencia militar. Tanto Francia como Austria salen debilitadas. La primera ha perdido sus colonias en América del Norte y ha agotado sus tropas, mientras que la segunda pierde definitivamente Silesia. Más que nunca, las dos potencias se necesitan mutuamente.

			Consolidar la alianza franco-austríaca 

			María Teresa, emperatriz ahora con su hijo mayor José, emperador de Austria, vela por el futuro de sus hijos, asegurándoles posiciones que sirvan a su doble propósito diplomático: consolidar la alianza con Francia y obstaculizar a Prusia. Multiplica las alianzas transversales que la acercan a Francia gracias a los matrimonios de sus hijas: María Cristina (1742-1798) se casa con uno de los hijos del rey de Polonia, Alberto Casimiro (1738-

			
			La corte

			La dulzura de Viena

			
			
			
				
					
					
				

			

			El rigor de Versalles
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